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AL  INSPIRADO  PINTOR  MALAGÜEÑO 


^ste  juguete  fué  escrito  por  mí  hace  hastantes 
ños,  ^  yacía  olvidado  entre  infinidad  de  manuscri-^ 
05  cjue,  ni  han  visto,  ni  prolahlemente  verán  jamás 
%s  cajas  de  la  imprenta. 

¿Íj¿  huhiera  seguido  hasta  3)ios  iahe  cuándo  si 
í,  cjuerido  ^epe,  que  has  tenido  la  paciencia  de  leer 
)das  mis  novelas,  no  me  huhieses  dicho  un  día: 

—  ¿  5P^^  compones  algo  para  el  teatro  ?  

doy  la  respuesta  dedicándote  la  pullic ación  de 
úa  olra,  cuyo  único  mérito  es  el  de  llevar  tu  nombre 
l  frente. 

^a:>cáfto, 

Madrid  6  Abril  1892. 
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REPARTO 


PERSONAJES, 
filkf  

tíon^üelo  

Jokquíri..  

^kiitikgo  

\Ji\  éfikdo  

La  acción  en  Madrid,  Época  actual. 


ACTO  ÚNICO 


a  elegantemente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  á  los 
idos.  A  la  derecha  chimenea:  encima  un  espejo.  A  la 
quierda  consola  con  reí  ó.  Un  velador,  sillas,  divanes^ 
bcétera. 

ESCENA  PRIMERA 

Joaquín  solo, 

( Acabando  de  escribir.) 

Ocupado  será  el  día 
si  hago  todo  lo  que  pienso : 
á  las  doce  y  media ,  el  sastre ; 
á  la  una  y  pico,  el  almuerzo ; 
A  las  dos ,  me  aguarda  el  Duque 
para  llevarme  á  paseo ; 
a  las  cuatro  debo  ir 
á  visitar  á  Consuelo, 
esa  lindísima  viuda 
que  me  hace  perder  el  seso, 

y  con  la  que  anoche   ¡oh! 

¡  Con  qué  placer  lo  recuerdo ! 
En  el  baile  del  Real , 
en  un  palquito  entresuelo, 
detrás  de  los  cortinajes 

me  mas  ¡  lo  diré  en  secreto ! 

enamorada  de  mí 

me  plantó  en  la  frente  un  beso^ 


~  G 


diciéndome  al  estamparlo: 

—  ¡  Ay  Joaquín !  ¡  cuánto  te  quiero  i  ; 

( Se  levanta, ) 
De  cinco  á  siete,  está  claro,  ; 
á  murmurar  al  Congreso ; 
y  á  las  siete  y  media        ¡  aquí! 

(Con  ironía.) 
hecho  un  marido  modelo, 
á  comer  con  mi  Pilar  ; 
y  á  oir  cantar  el  Guillermo, 
Confeccionado  el  programa 
de  lo  que  he  de  hacer,  ya  puedo 
dedicarme  á  mi  toilette;  , 
por  consiguiente,  comienzo.  ? 

(Breve  pausa,  durante  la  cual  em/piá 
vestirse.) 

(  Mirándose  al  espejo,) 
En  honor  de  la  verdad ,  ■ 
carece  de  fundamento 
lo  que  me  dijo  Santiago 
la  otra  noche  en  el  estrene.  ^ 
¡  Decirme,  sin  más  ni  más ,  '\ 
que  me  voy  poniendo  viejo,  i 
cuando  bien  salta  á  la  vista 
lo  gallardo  y  aun  lo  esbelto  ■ 

de  mi  talle!  ¿y  mi  apostura?  ' 

Pero  ¿dónde  está  el  chaleco?  i 

( Se  le  pone.)  '\ 
jAh,  y  qué  bien  cortado  está! 
Al  fin,  como  de  Moreno.  i 

La  levita  la  corbata,  ] 

la  petaca  y  el  pañuelo.  1 

¡Eh!  Ya  estoy  listo,  á  Dios  gracias,  \ 
y  con  vehementes  deseos  , 
de  que  den  las  cuatro,  pues  j 
á  esa  hora  mi  Consuelo 


lADO. 

AQUÍN. 

NTIAGO. 


AQUÍK. 


NTIAGO. 

>AQUÍN. 
NTIAGO. 
)AQÜÍN. 
.NTIAGO. 
)AQÜÍN. 
.NTIAGO. 
)AQUÍN. 
.NTIAGO. 


sabrá  ¡que  la  conocí! 
¡que  su  amor  he  descubierto! 
y  que  la  noche  del  Real 
va  á  ser  el  feliz  comienzo 

de  una  serie  de  aventuras  

Pero        ¡cállate,  perverso! 

¡si  te  oyera  tu  mujer 
que  por  ti  muere  de  celos! 
¡Ella  tan  santa,  tan  pura, 
tan  inocente,  tan  !  ¡Pedro! 


ESCENA  II 

Joaquín,  Santiago. 

El  señorito  Santiago.  (Vase.) 
{A  Santiago.)  ¡Hola  chico! 

¡Adiós  mastuerzo  1 
Las  diez  ya  de  la  mañana, 
y  aún  mirándote  al  espejo 
y  haciendo  muecas. 

¡No  tal! 
Me  hago  la  corbata,  creo 
que  no  sea  ningún  crimen. 
No,  pero  estarse  año  y  medio 
mirándose  

Lo  preciso. 
Siempre  fuiste  un  inmodesto. 
¿Qué  tal  me  sienta? 

Muy  bien. 

¿Y  te  gusta? 

¡Sí! 

Me  alegro. 
Pero  aún  me  gustará  más 
el  lazo  blanco  y  modesto 


que  á  las  seis  de  la  mañana, 

el  diecinueve  de  Enero, 

te  pondrás  por  mí. 
Joaquín.  ¡A  las  seist 

Perdona  si  no  te  entiendo. 
Santiago.  Me  servirás  de  testigo. 
Joaquín.     ¡Vamos,  ya  adivino,  un  duelo! 
Santiago.   ¡Qué  duelo  ni  qué  demonio! 
Joaquín.     ¿No  acerté? 
Santiago.  No  es  nada  de  eso.^ 

Has  de  saber  que  me  caso. 
Joaquín.     ¡Que  te  casas!  No  lo  creo. 
Santiago.  Te  lo  anuncio. 

Joaquín.  Pues  lo  dudo. 

Santiago.   Te  lo  afirmo. 
Joaquín.  Pues  lo  niego. 

Si  te  bates,  botiquín  

Santiago.  Aquí  no  bace  falta  médico; 

repito  que  es  una  boda; 

deja  ya  de  ser  incrédulo. 
Joaquín.     Y  ¿quién  va  á  ser  tu  elegida? 

digo  si  no  es  un  secreto. 

Santiago.  ¿No  adivinarás  la  incógnita? 
Joaquín.     No  es  fácil. 
Santiago.  Pon  el  cerebro 

en  tortura,  á  ver  si  caes. 
Joaquín.     [Medita  un  instante.) 

No  caigo,  por  más  que  pienso. 
Santiago.    Vaya,  cantaré  de  plano; 

pues  me  caso  con  Consuelo. 
Joaquín.     ¿Qué  has  dicbo? 
Santiago.  Pues  ¡que  me  caso 

con!  

Joaquín.  Lo  oí  es  que  me  sorprenda. 

¿Con  la  viuda? 
Santiago.  ¡Con  la  viuda! 


)U!N.     ¿Hablas  en  broma  ó  en  serio? 
:iAGO.    De  veras,  y  muy  de  veras; 

pero  hombre,  ¡cuánto  aspaviento 
^üÍN.     ¿Tú  aludes  á  Consuelito 

Lozano? 

^lAGo.                ¡Sí,  por  supuesto  ! 
)t)ÍN.     ¿La  amiga  de  mí  mujfer? 
[TAGO.    Su  mejor  amiga. 
^uÍN.  Pero  

¿vive  calle  de  Alcalá 

número  sesenta? 
riAGO.  Cierto. 

( ¡  Tanta  pregunta  me  admira ! ) 
^üÍN.    (¡Qué  caso  más  estupendo! 

mas  seamos  diplomáticos). 

¿Y  cómo,  si  hasta  ese  extremo 

habéis  llevado  las  cosas 

y  os  suicidáis  en  Enero, 

anoche  no  fuiste  al  Real 

con  ella? 
i'iAGO.        ^        Pues  sin  misterio 

lo  sabrás;  porque  no  fué. 
;>uÍN.     ¡  Que  no  fué! 
riAGO.  ¡No! 

¿Y  le  das  crédit( 

¿Y  si  yo  te  refiriese  

que  anoche  he  visto  á  Consuelo? 
riAGO.    ¿En  el  baile? 

Sí,  en  el  baile; 

en  un  palco  de  proscenio , 

vestida  con  dominó, 

color  lila  y  puntos  negros; 

¿qué  dirías? 
riAGO.  Pues  que  el  lila 

eras  tú. 

^uíN.  No  insisto  en  ello. 
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Santiago. 


Joaquín. 
Santiago. 


Joaquín. 

Santiago. 

Joaquín. 

Santiago. 
Joaquíln\ 

Santiago. 


(j  Ay  Santiago,  te  la  pegan! 
En  fin,  guardaré  el  secreto). 

( Transición.) 
Conque  dentro  de  unos  días 

se  efectuará  tu  entierro. 

Mi  resurrección,  dirás. 
Al  hablar  en  esos  términos, 
cualquiera  presumiría 
que  es  una  vida  de  perros 
la  que  haces  con  tu  mujer. 

Todo  lo  contrario  pero  

Pero  ¿qué?  Joaquín,  perdona; 
ese  cambio  no  comprendo. 
¿Veinte  veces  no  me  has  dicho 
en  constante  sermoneo, 
que  dejara  el  celibato, 
que  no  estuviese  soltero, 
y  aspirase  á  la  gran  dicha 
de  casarme,  único  medio, 
según  tú,  de  ser  feliz? 

{Algo  preocupado.'^ 
¡Verdad! 

¿Pues  qué  contratiempo 
te  ha  hecho  mudar  de  opinión? 
¡^¡o!  ninguno;  si  no  niego 
que  te  he  dicho  tales  cosas; 
pero  es  convenido  acuerdo 
que  tomamos  los  maridos 
para  alucinar  solteros. 
¡Vamos,  sin  duda  reñiste 
con  tu  mujer!.... 

Nada  de  eso. 
A  Pilar  aún  no  la  he  visto 
desde  anoche. 

¿Hablas  en  serio? 
Pues  ¿no  fué  contigo  al  baile? 
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jüÍN.     Así  lo  pensaba;  pero 

después  cambió  de  opinión, 
y  se  quedó  en  casa. 

riAGO.  Bueno; 

pues  entonces  es  que  alguna 
envidiosa  de  Consuelo 
te  ha  dado  broma  en  el  baile. 
Pero,  en  fin,  pongamos  término.... 
¿Serás  mi  testigo,  ó  no? 

QüÍN.     ¿Y  quién  aún  te  da  por  becbo 
que  te  bas  de  casar? 

TiAGO.  Seguro. 

QUÍN.     De  aquí  á  la  fecba  que  bas  puesto 
pueden  pasar  mucbas  cosas. 

TIAGO.   Hoy  en  ti  todo  es  misterio. 

QüÍN.     Pues  es  por  tu  bien.  Si  fueses 
á  unirte,  siendo  soltero, 
con  ots:a  soltera,  ¡vaya! 
Mas  ¡con  una  viuda!  Creo 
que  eso  es  peor  que  casarse 
siete  veces,  ó  en  un  vértigo 
tirarse  por  el  Viaducto 
de  cabeza;  porque  en  esto 
puede  caber  la  fortuna 
de  que  pase  al  mismo  tiempo 
por  bajo,  un  carro  de  paja, 
un  guindilla  ó  un  sereno, 
hacerlos  á  ellos  tortilla 
y  al  fin  salir  uno  ileso; 
pero  ¡en  estos  matrimonios!.... 

íTiAGO.    (Con  impaciencia,) 

En  fin,  Joaquín,  no  podemos 
ponernos  boy,  por  lo  visto, 
ni  un  solo  instante  de  acuerdo. 
Ni  sé  lo  que  decir  quieres, 
ni  quiero  seguirte  oyendo. 
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Conque  ¡adiós! 
Joaquín.  ¡Pero!.... 
Santiago.  No  escucho 

(Se  va  precipitadamente.) 


ESCENA  III 

Joaquín  solo. 

f Desde  la  puerta  del  foro.) 

¡Atiende!....  ¡Sí,  si!  va  hecho 
un  completo  basilisco. 

(Vuelve  á  la  escena.) 
Y  con  razón,  lo  comprendo. 
Siento  el  rato  que  le  he  dado, 

porque  es  buen  amigo  jíero  

¿Qué  me  tocaba  á  mí  hacer? 
-Darle  á  comprender  el  riesgo 
inminente  en  que  se  halla; 
porque  lo  que  es  que  Consuelo 
fué  ai  baile,  no  cabe  duda.... 
¡ni  que  yo  fuese  algún  memo! 
En  el  palco  media  hora 
dándome  broma,  lo  menos, 
estuvo  conmigo,  ¡vaya! 
y  aunque  fué  vano  mi  esfuerzo 
por  hacer  que  se  quitase 
el  antifaz  un  momento, 
la  conocí  lo  bastante, 
era  ella,  sin  remedio. 
Ella  fué  la  que,  vencida 
por  mi  simpático  aspecto 

me  dió  un  beso  aquí  

(Señalándose  la  frente.)  ¡  Aquí  mismo 
¡Aún  parece  que  le  siento ! 
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¿Y  las  señas  que  al  salir 
del  baile  le  dio  al  cochero? 
«  Calle  de  Alcalá ,  sesenta  »  : 
esto  dijo;  ¡oh!  bien  me  acuerdo. 

( Breve,  pausa.) 
¡Y  Santiago  iba  á  casarse!.... 
¡Vamos  que  el  lance  es  soberbio! 
Verdad  que  yo  no  he  sabido 
hasta  ahora  sus  proyectos; 
mas  por  lo  mismo  me  toca 
evitarlo,  si  es  que  puedo. 
Si  él  se  obstina,  y  va,  y  se  casa, 
y  otro  es  su  padrino,  ¡bueno! 
yo  no  he  podido  hacer  más 
que  avisárselo  con  tiempo. 


ESCEISTA  IV 

Joaquín  y  Pilar. 

¡Buenos  días!  ¿Ya  vestido? 
¿Cómo  es  que  madrugas  tanto? 
)AQüÍN.     ¡Adiós,  mi  Pilar,  mi  encanto! 
LAR.        ¿Qué  hora  era  cuando  has  venido? 
3AQUÍN.     Las  cinco. 
[LAR.  Y  ¿te  divertiste? 

DAQUíN.     Puse  en  ello  mi  cuidado; 

pero  no  estando  á  tu  lado 
sabes  que  siempre  estoy  triste. 
ILAR.         ¡  Zalamerillo ! 
OAQüÍN.  ¡No,  á  fe! 

iLAR.         Cuando  me  tienes  delante  

OAQUÍN.     Te  juro  que  ni  un  instante 

allí  de  ti  me  olvidé. 
'ILAR.  Y  ¿qué  tal  el  baile? 
OAQUÍN.  ¡Mal! 
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Pilar.        ¿Estuvo  muy  animado? 

Joaquín.     Yo  me  vine  mareado: 

era  un  barullo  infernal. 
La  gente  allí  comprimida 
en  revuelta  confusión; 
aquí  sufro  un  pisotón , 
recibo  allí  una  embestida , 
aquí  una  turba  violenta 
de  disfrazados  feroces 
que  con  chillidos  y  coces 
cogen  á  uno  por  su  cuenta: 
en  fin ,  te  digo  formal , 
y  me  lo  puedes  creer, 
que  si  lo  llego  á  saber 
no  me  cogen  en  el  Real. 

Pilar.        ¿Y  trajes? 

Joaquín.  Sin  elegancia , 

nada  nuevo,  nada  raro  : 
el  Carnaval,  es  bien  claro, 
ba  perdido  su  importancia. 

Pilar.         Pero  algo  entre  tanto  habría 
hecho  con  estudio  ó  arte! 

Joaquín.     Quizás;  mas, yo  por  mi  parte 
no  lo  advertí,  si  lo  había. 

Pilar.  (Con  mucha  intención.) 

¿Y  dominós? 

Joaquín.  ¡ Psché !  los  menos , 

aunque  sí  algunos..... 

Pilar.  ¿Lo  ves? 

Joaquín.     Pero  pocos,  dos  ó  tres. 

Pilar.        Esos  buenos. 

Joaquín.  Sí,  esos  buenos. 

Pilar.        En  fin,  que  te  has  aburrido 
en  vez  de  ir  á  disfrutar. 
Mas  me  parece  notar 
que  estás  como  distraído. 
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QUÍN.     Estoy  algo  preocupado. 
AJJ.        ¿Lo  ves  cómo  acierto  yo? 

Apuesto  á  que  un  dominó 

de  esos  de  que  me  lias  hablado  

iQUÍN.     No  apuestes,  que  perderás; 

y  porque  no  te  molestes, 

te  lo  diré  sin  que  apuestes. 

El  buen  Santiago,  sabrás, 

que  al  salir  de  aquí  liace  un  rato 

me-'lia  hecho  una  revelación; 

y  tan  extraña  impresión 

me  ha  causado  su  relato, 

que  aún  no  he  vuelto  sobre  mí. 
.AE.        Pues  ¿qué  ha  dicho? 
4QUÍ'N.  ¿Habrá  capricho I 

Figúrate  que  me  ha  dicho  

¡Vamos!        que  se  casa. 

AQüÍN.     {Con  sorpresa.)  ¡Sí! 

Eres  el  mismo  demonio. 

¿Quién  la  noticia  te  ha  dado? 
LAR.         Consuelo  es  quien  me  ha  anunciado 

su  próximo  matrimonio. 
AQUÍN.     Y  ¿cómo  tan  reservada? 
LAR.        Porque  no  ha  venido  á  pelo. 
AQÜÍN.     ¡El  casado  con  Consuelo! 
LAR.        ¿De  qué  te  admiras! 
AQUÍN.  De  nada. 

LAR.        Con  razón  será  envidiado 

al  hacerla  su  consorte, 

porque  Consuelo  en  la  Corte 

fama  de  hermosa  ha  alcanzado. 
^QUÍN.     [Con  entusiasmo.)  Y  con  justa  causa;  ¡oh! 
?  pocas  podrán  Competir 

con  su  hermosura. 

{Como  arrepentido  de  haberse  entusiasmado.) 

Es  decir  
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tanto  como  hermosa,  no. 

Es  guapa  ¡sí!  á  no  dudar: 

mas  no  ningún  querubín. 
Pilar.        Pues  yo,  querido  Joaquín, 

siempre  te  la  oí  elogiar. 
Joaquín.     Eso  sólo  no  es  razón; 

los  hombres  á  las  hermosas 

¡las  decimos  tantas  cosas 

por  pura  exageración! 
Pilar.         ¡Bien,  muy  bien,  señor  farsante! 

¿Conque  es  embrollo? 

Joaquín.  Si  á  f e  

Pilar.        Bueno  es  saberlo. 
Joaquín.  ¿Por  qué? 

Pilar.        Para  cuando  seas  galante 

conmigo,  andar  con  cautela 

y  medir  tus  expresiones. 
Joaquín.     ¡Bah!  sabes  que  esas  ficciones 

no  van  contigo  ¡tontuela!  {La  acaricia 
Pilar.         ¡G-r acias!  eres  muy  atento. 
Joaquín.     Y  tú  muy  linda,  muy  mona. 
Pilar.        Sin  embargo        ¡no  te  abona!  

¡quizás  el  remordimiento!  

Joaquín.     ¡K-emor  dimiento! 
Pilar.  Sí  tal. 

Joaquín.     Pero  ¿de  dónde  ó  por  qué? 
Pilar.        ¿De  dónde?  pues  bien  se  ve; 

del  baile  anoche  en  el  Real. 
Joaquín.     Ya  te  he  referido  el  paso; 

grandemente  me  aburrí, 
nadie  hizo  caso  de  mí 
ni  yo  de  nadie  hice  caso. 
Pilar.         [Con  mucha  intención,) 

¿Ni  una  máscara? 
Joaquín.  Ni  una. 

¿A  qué  lo  había  de  negar? 
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Vamos,  hay  que  confesar 

qne  no  tuviste  l'ortuna. 

Como  rae  vieron  tan  serio 

vagar  de  aquí  para  allí, 

y  m.i  cariño  hacia  ti 

no  es  para  nadie  un  misterio, 

nadie  se  atrevió  á  un  bromazo. 

Desde  hoy  más  puedo  jurarte 

que  no  iré  á  ninguna  parte 

sino  contigo  y  del  brazo.  [La  abraza. 


ESCENA  V 


Dichos  y  el  Criado. 

{Al  ir  á  entrar  y  ver  que  están  abrazados  se 

vuelve  de  espaldas.) 
¡Cnnariu!  ¡Je!  ¡Por  lo  vishí 
están  de  broma  los  amus, 
{A¿  criado,  separándose  de  su  mujer,) 
¿Qué  modo  de  entrar  es  ese? 
¡imbécil! 

Creí  que  era  un  actu 
de  respetu. 

Bien;  ¿qué  ocurre? 
( Vo-viéndose  de  cara.) 
Doña  Consuelo  Luzami 
pregunta  que  si  reciben. 
¡Ah,  sí!  que  pase.  (Vase  el  criado.) 

En  hablando 
del  rey  de  Roma...  . 

Es  verdad. 

(Pues  yo  me  voy,  no  sea  caso, 
hallándonos  frente  á  frente, 
que  meta  la  pata  el  diablo.) 
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Pilar. 
Joaquín. 


Pilar. 


¡Pilar!  

¿Te  vas? 

Es  prudente. 
Vendrá  á  ecliar  contigo  un  párrafo 
de  la  boda  proyectada, 
y  yo  puedo  ser  obstáculo 

á  su  expansión  conque   ¡adiós 

mi  vida! 

Hasta  luego,  ¡encanto! 


ESCENA  VI 


Pilar,  Consuelo. 

Criado.      ¿Se  puede  entrar? 
Pilar.  Adelante. 

{Entra  Consuelo  con  vivas  muestras  de 

t ación.  Filar  sale  á  su  encuentro.) 

¡Consuelo!  {Se  besan.) 
Consuelo.  Déjame  un  rato 

serenarme  y  te  hablaré. 
Pilar.         ¿Pues  qué  pasa? 
Consuelo.  (Con  ira  reconcentrada,)  ¡Mucho  y  malo 

¿Estoy  encarnada? 
Pilar.  ¡No! 

más  bien  tu  rostro  está  pálido. 
Consuelo.  Pues  no  sé  ¡porque  la  cólera!.... 
Pilar.        Pero  ¿qué  pasa?....  ¡Sepamos! 

{Breve  pausa.  Se  sientan,) 
Consuelo.  Ya  estás  en  antecedentes 

de  mi  boda  con  Santiago. 
Pilar.         Sí,  tú  misma  me  lo  has  dicho. 
Consuelo.  También  sabes  el  trabajo 

que  me  costó  convencerle, 

porque  él  era  refractario 
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al  matrimonio. 

Prosigue. 
.  Pues  ¿qué  dirás  que  ha  pasado? 
Pues  que  Joaquín,  ¡ese  tuno! 
que  SB  goza,  en  haoer  daño, 
ha  ido  á  Santiago  y  le  ha  dicho, 
sin  andarse  con  preámbulos, 
que  anoche  estuve  en  el  baile, 
que  en  él  hice  tanto  y  cuánto, 
que  llevaba'un  dominó 
lila,  ¡hasta  el  color  es  raro! 
con  puntos  negros  ¡ya  ves! 
¡Yo  que  no  me  he  meneado 
de  casa  desde  ayer  tarde! 
Insistiendo  y  porfiando 
en  que  me  conoció  bien, 
que  á  él  no  le  dan  nunca  gato 

por  liebre        y  ¡en  fin,  Pilar! 

para  completar  el  cuadro, 
diciendo  no  sé  qué  cosa 
allí  ocurrida  en  un  palco. 
¿Qué  te  parece? 

Mal  hecho; 
repruebo  desde  ahora  el  acto. 
Pues  aún  hay  más. 

¿Sí? 

Figúrate, 
que  el  vil  no  se  ha  contentado 
con  levantarme  del  baile 
ese  testimonio  falso. 
Se  ha  deshecho  en  mil  injurias 
sobre  el  papel  desairado 
que  dice  hacen  los  solteros 
al  ir  con  viudas  al  tálamo, 
comparando  nuestra  boda, 
no  sé  en  qué  razón  fundado. 


Pilar. 

Consuelo. 

Pilar. 

Consuelo. 
Pilar. 

Consuelo. 
Pilar. 


Consuelo. 
Pilar. 

Consuelo. 
Pilar. 


CONUELO. 

Pilar. 
Consuelo. 
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á  los  guardias  de  Orden  público, 

al  Viaducto  y  á  los  carros 

de  la  paja.....  ¡en  fin!....  ¡Te  digo!.. 

Vamos,  Consuelo,  despacio, 

y  serénate  si  puedes. 

¡Esto  lo  hace  un  liombre  hidalgo! 

¡Un  amigo! 

No  lo  niego, 

mala  acción  es  pero  acaso 

no  resulte  tan  culpable 
como  piensas. 

¡No!  ¡Es  un  santo! 
Defiéndele  por  la  gracia. 
No  le  defiendo,  al  contrario, 
voy  á  pedir  que  perdones 
su  torpeza. 


Perdonarlo! 


Pilar. 


I 

eso  ¡nunca! 

Mejor  dicho, 
la  que  tu  perdón  magnánimo 
necesita        ¡soy  yo!...". 

¡Cómo! 

Cálmate  y  ves  escuchando. 
Tú  no  fuiste  al  baile. 

¡Yo! 

No  necesitas  jurármelo, 

sé  que  no  fuiste.  Pues  bien, 

yo   ¡fui! 

¡Tú! 

¡Si! 

Pues  Santiago 
¿no  me  dijo  que  tampoco 
ibas? 

Eso  había  pensado 
en  un  principio;  mas  luego 
de  marcharse  al  espectáculo 
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Joaquín,  creyendo  dejarme 

en  el  lécho,  de  allí  á  un  rato 

me  puse  un  dominó  lila 

con  puntos  negros,  y  entrando- 

en  un  coche  de  alquiler, 

logré  realizar  al  cabo 

el  más  codiciado  sueño 

de  mi  vida.  Al  primer  paso 

q^ue  di  al  cruzar  el  vestíbulo, 

me  encontré  á  Joaquín  sentada 

en  un  diván  y  aburriéndose 

del  modo  más  soberano. 

Al  verle  así ,  fui  á  embromarle 

bien  tapada,  y  traspasando, 

por  probarle,  lo  confieso, 

los  limites  del  recato, 

hice  de  coquetería 

esfuerzos  imaginarios 

para  rendirle. 

;Bien!  Era 
tu  marido,  al  fin  y  al  cabo. 
El  se  defendió  valiente 
de  aquel  fuego  graneado, 
y  cuando  ya  al  despedirme, 
porque  iban  á  dar  las  cuatro, 
le  vi  tan  fiel  y  tan  bueno, 
de  tierno  amor  en  un  rapto 
y  sin  poder  contenerme, 
puse  en  su  frente  mis  labios 
diciendo:  ¡Cuánto  te  quiero! 
Comprendo,  y  el  mamarracho 
creyó  que  era  yo. 

Sin  duda. 
Había  para  hacerle  algo. 
;No,  y  yo  le  pego!  Mas  dime: 
¿Por  dónde  se  le  ha  antojado 
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Pilar. 


Consuelo 
Pilar. 


que  era  yo  i 

Vas  á  saberlo , 
y  ahora  más  que  nunca,  es  cuando 
necesito  tu  indulgencia. 
¡Habla! 


Al  salir  del  teatro 
y  tomar  un  cochecillo 
para  volverme,  reparo  < 
en  Joaquín. 

(Sant'iguándose.)  Y  ¿entró  él  contigo? 
¡No!  pero  estaba  á  dos  pasos 
siguiéndome  con  la  vista. 
Consuelo.  No  prosigas  que  ya  caigo. 

Diste  al  cochero  las  señas 
de  mi  casa- 

¡  Sí !  en  tamaño 
apuro,  qué  hacer  no  supe 
por  desorientarle   y  


Consuelo. 
Pilar. 


Pilar. 


Consuelo. 


Pilar. 


Consuelo. 

PtLAR. 

Consuelo. 

Pilar. 

Consuelo. 

Pilar. 

Consuelo. 

Pilar. 

Consuelo. 

PrLAR. 


¡  Vamos ! 


quisiste  que  yo  cargase 
con  la  culpa. 

(  Con  zalamera  mansedumbre). 

¡Mi  pecado 

que  perdonarás  espero! 
(Con  fmgido  enojo). 
Fué  abusar. 

¡Ponte  en  mi  caso! 
Pues  nada,  no  te  perdono. 
¡No  tienes  piedadi 

Ni  un  átomo. 

¿Serás  capaz! 

[Con  cómica  entereza,)  ¡Inflexible! 
[Abrazándola.)  jSé  buena! 

Bien,  pues  me  ablando 
mas  con  una  condición. 
Lo  que  digas,  aceptado. 
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SUELO.  Que  mi  perdón  no  se  extienda 

á  tu  marido. 
ír.  Hecho  el  trato. 

SUELO.  ¡Ha  de  acordarse  de  mí! 

¡He  de  vengarme.! 
\K,  Lo  aplaudo. 

¿Quieres  un  sombrero  suyo 

y  se  lo  chafas? 
SUELO.  No,  el  daño 

ha  de  ser  en  su  individuo. 
/ílR.        Como  quieras;  mas  si  acaso, 

ten  piedad  de  su  bigote. 

¡Si  vieras!  ¡Me  gusta  tanto! 

¡Me  miro  en  él! 
SUELO.  ¡Buen  espejo! 

¡y  original!  Sin  embargo, 

si  es  tu  gusto,  desde  ahora 

te  lo  concedo.  Por  algo 

nos  hemos  criado  juntas. 

Pero.....  ¡Joaquín!  ha  pecado 

y  es  preciso  castigarle 

en  su  orgullo,  ya  que  es  fatuo. 
A.R.         ¡Eso!  ¡en  su  orgullo,  en  su  orgullo! 

¡pega,  hija,  pega  de  largo! 
isuELO.  Aunque  veas  lo  que  veas, 

y  aunque  me  oigas  que  desbarro, 

eállate  y  no  digas  nada. 
AR.         Seré  un  sepulcro  cerrado. 
ísuELO.  {Mirando  hacia  la  puerta  de  la  derecha.) 

Mas,  me  parece  que  viene. 
AR.        Sí;  se  acerca. 
)SUELO.  Cierra  el  labio. 

Si  no  ¡el  espejo!  es  decir, 

el  bigote  (Hace  ademán  de  arañar,) 
¡viene  abajo! 
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EXCENA  VII 


Dichas,  Joaquín.- 

Joaquín.     [Desde  la  puerta,) 

(Aún  están  las  dos  reunidas: 

voy  á  arriesgarme  ¡qué  diablo! 

Con  un  poco  de  ¡prudencia  ) 

[bJntra.)  ¡Señoras! 
CoNSüEi.(^  ¡Áh.! 
Joaquín.  ¿Vengo  acaso 

á  interrumpir  el  coloquio? 
Consuelo.      [Uon  tono  irónico,  que  conservará  dura 

toda  la  escena.) 

¡Cá!  ¡no!  ¡todo  lo  contrario! 

Esperábamos  á  usted 

con  viva  impaciencia. 
Joaquín.  Vamos, 

Me  esperaba  ésta.  [For  su  mujer,) 
Pilar.  ¡Sí!  ¡yo! 

y  ésta  también.  {Aludiendo  á  Consuelo,) 
Joaquín.  (¿A  que  al  cabo 

lo  va  á  echar  todo  á  perder 

con  SLi  impaciencia?) 

{A  Consuelo.)  ¿Usted? 
CoNsuELi.  ¡Claro! 
Joaquín.     Y  ¿cómo  va  ese  valor? 
CoNsuEL.Cí.  Muy  bien,  excelente,  tanto, 

que  ahora  me  siento  capaz 

de  todo.  {Transición.) 

Y  ya  que  hace  al  caso, 

oiga  usted  una  palabra: 
{Joaquín  se  acerca.) 

Ya  sabe  usted  que  el  pecado 

propio  de  las  hijas  de  Eva 


-  25  - 


es  ser  curiosas. 

Vocablos 
vacíos  que  por  ahí  corren 
los  hijos  de  Adán  taimados. 

Los        Adanes  pues  quería 

saber  qué  tal  había  estado 
el  baile  del  Real. 

¡El  baile! 

Sí. 

( ¡  Valiente  escopetazo  ! ) 
Creí  que  Pilar  había  ido, 
pero  me  estaba  contando 
que  anoche  no  salió. 
trlN.  No. 
ÍBiA).  Por  eso  no  hallará  extraño 
le  suplique,  á  usted  que  es 
¡tan  amable!  ¡lan  simpático! 
me  dé  noticias,  me  cuente 

algún  lance  Conque  vamos 

empiece  usted. 

( ¡ Nada,  nada ! 
Que  me  deja  estupefacto 
su  tranquilidad.)  De  suerte, 
que  de  los  tres  que  aquí  estamos, 
anoche,  yo  solamente 
soy  el  que  fui  al  espectáculo. 

Yo  me  acosté  

[Con  carino,)         ¡Sí,  hija  mía! 
(A  las  cinco  menos  cuarto.) 
( ¡  Así  son  todos  ! )  Y  yo 
hice  también  otro  tanto ; 
conque  usted  que  es  listo. 


Bien  puede  sacar  el  cálculo. 

Poco  tiene  que  sacar. 

Si  ustedes  dos  se  acostaron , 


¡  G-racias  l 
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supongo  que  dormirían. 
Consuelo.  El  juicio  es  aventurado. 
¡  O  no ! 

Joaquín.  También  pudo  ser. 

Si  no  tenían  sueño  

Constelo.  Es  claro. 

Joaquín.     Pero,  en  fin,  que  aquí  ha  venido 

solamente  con  el  ánimo 

de  que  yo  hable  de  una  fiesta 

en  la  que  usted  ha  brillado 

sólo  por  su  ausencia. 
CoN>üEr.o.  Justo. 
Pilar.        Joaquín  se  llevó  el  gran  chasco. 

Según  di^e,  se  ha  aburrido 

de  un  modo  atroz. 
Joaquín.  ¡Atroz!  ; bárbaro! 

Consuelo.  ¡Usted  sí  que  es!.... 
Joaquín.  No  me  ofendo. 

(Joaquín  no  cesa  de  hacer  señas  á  Comu 

para  darle  á  efiitender  que  no  se  ha  dburr\ 

en  el  halle.) 

Consuelo.  {A  Filar.)  Pero,  oye;  ¿no  has  reparado 

los  gestos  de  tu  marido? 

¿Está  loco? 
Pilar.        [A  Consuelo.)       No  hagas  caso. 
Consuelo.  [A  Joaquín.)  Iba  diciendo  que  extraña 

el  que  un  hombre, «acostumbrado 

al  gran  mundo  como  usted, 

no  tenga  siempre  á  la  mano 

alguna  galantería 

ó  piropo  para  echárselo 

al  sexo  bello  presente, 

al  futuro  ó  al  pasado.  [Recalcando  w 

cho  la  última  frase.) 
Joaquín.     ¡El  pasado! 
Consuelo.  El  más  poético 


de  los  tres  tiempos. 

(Declaro 
que  no  entiendo  una  palabra.) 
¿Conque  calla  usted? 

¡Sí!  ¡Callo!  

Bien;  pues  ya  que  usted  no  sabe, 
ó  no  quiere  usted  ser  franco, 
hablaré  yo. 

(Pero  ¿cómo 
querrá  que  yo  tenga  el  cuajo, 
delante  de  mi  mujer, 
de  hablar  del  beso?) 

Es  extraño 
que  ignore  usted  la  aventura. 
¿Qué  aventura? 

Un  lance  raro, 
y  del  cual  todo  Madrid 
estará  pronto  enterado. 
(Voy  á  cogerla.)  Y  si  es  cierto 
que  usted  se  acostó  temprano 
anoche,  ¿cómo  lo  sabe? 
Del  modo  más  impensado. 
Mi  tía,  la  Generala, 

que  aun  con  sus  cincuenta  aílos  

Sí,  cumplidos.  La  conozco. 

Cincuenta  y  ocho        y  muy  largos. 

¡Hombre,  tenga  usted  piedad 
con  mi  tía!  Al  fin  y  al  cabo 
siempre  le  ha  querido  á  usted 
como  si  fuese  un  hermano. 
Como  una  madre  á  su  hijo. 
¡No!  y  ese  es  el  error  craso 
en  que  usted  vive;  su  amor 
va  por  muy  distinto  lado. 
Yo  se  lo  agradezco  mucho. 
Lo  que  natural  no  hallo 
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Consuelo  . 

Joaquín. 
Consuelo. 


Joaquín. 
Consuelo. 


Joaquín. 
Consuelo. 
Pilar. 
Consuelo. 


Joaquín. 


es  que  á  su  edad  vaya  á  un  baile. 
\Ahl  Pues  hay  que  disculpárselo. 
La  Grenerala  ama  al  mundo. 
¿A  todo  el  mundo? 

;No  tanto! 
El  trato  social.  No  obstante 
sus  cincuenta,  ba  conservado 
un  talle  esbelto;  unos  ojos 
vivos  que  aún  despiden  rayos; 
dentadura  irreprochable; 
viste  y  calza  bien,  y  bajo 
la  careta  y  bien  tapada 
con  un  dominó  {Acentuando  la  frase.) 

aún  un  chasco 
puede  dar,  si  se  propone. 
A  algún  ciego  puede. 

Acabo. 

Iba  diciendo  que  anoche 
vino  á  hallarse  en  el  teatro 
con  un  amigo  al  que  ha  visto 
nacer,  y  que  al  encontrárselo 
concibió  el  plan  de  embromarle; 
haciéndolo  con  tal  garbo, 
que  el  hombre  salió  en  la  broma 
locamente  enamorado 
¡Feliz  mortal! 

Verá  usted: 
(Estoy  de  risa  que  estallo). 
Loca  de  placer  entonces 
por  ver  que  había  conquistado 
á  aquél  á  quien  tantas  veces 
llevó  de  niño  en  los  brazos, 
tuvo  un  capricho. 

;  Un  capricho ! 
¿De  hacer  testamento,  acaso 
y  que  la  heredase? 
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De  darle  un  beso. 

j  Canario ! 

¿En  el  baile? 

No,  en  la  frente, 
j  Santo  Dios!  ¿Y  lo  hizo? 

Es  claro. 
(Pues  señor,  el  baile  anoclie 
está  visto,  fué  un  escándalo). 


quién  es? 

Se  sospecha  algo. 
Mi  tía  dice  que  el  beso 
le  causó  un  efecto  mágico. 
Sí.  Se  comprende  (el  de  un  tiro) 
¡Bravo  joven!  ha  ganado 
una  cruz. 

¿Dice  usted  una? 
Yo  creo  que  tres  ó  cuatro. 
Mi  tía  cuando  fué  á  casa 
eran  ya  las  cinco  y  cuarto, 
y  tomando  el  chocolate 
nos  lo  refirió. 

( Un  poco  serio,  como  herido  de  pronto  por  una 
sospecha) . 

¿Usted  ha  estado 
en  su  casa? 

¡No!  si  eso 
fué  en  la  mía.  . 

(Allá  va  el  jarro 

de  agua  fría). 
{Alarmándose  gradualmente). 

¿En  la  de  usted? 
¿Pues  la  Generala  acaso 
vive  con  usted? 

Sí.  Siempre 
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que viene  á  Madrid  á  algo 
se  hospeda  en  casa. 
Joaquín.  (¡Dios  mío! 

¿Qué  es  lo  que  estoy  escuchando? 

¿Si  seré  yo  el  que?   ¡Tendría 

gracia!)  {Desde  este  momento  Joaquín 
dar  muestras  de  una  mal  disimulada  a 
ción,) 
(A  Consuelo.) 

Y  ¿dice  usted  que  ha  es 

en  el  E^eal? 
Consuelo.  Toda  la  noche. 

con  su  conquista  del  brazo. 
Joaquín.     (¡Las  señales  son  mortales!) 

Diga  usted        ¿y  ha  revelado  ■ 

el  nombre  del  infeliz? 
Consuelo.    ¡No!  pero  he  de  preguntárselo, 

para  contarlo  en  seguida 

á  todo  el  mundo. 
Joaquín.  (¡Dios  santo! 

¡La  Generala!        ¡Esa  vieja! 

¡Y fui  yo  quien!        ¡ Yamos!  ¡vamos 

¡Mi  recurso  es  el  arsénico!) 
Consuelo.    Conque  amigo,  sea  usted  franco; 

¿A  que  le  ha  hecho  gracia? 
Joaquín  .  ¡Mucha! 

Su  tía  de  usted  es  el  diablo. 
Consuelo.    ¡Querida  Pilar!  tenía 

que  hacer  algunos  encargos 

á  tu  modista  

PiLAE.  Y  ¿qué  quieres? 

¿ir  conmigo?  Yive  al  lado. 

Yoy  por  la  mantilla,  espera.  (Se  vaj 
Joaquín.     (Que  habrá  quedado  meditabundo.) 

(No  hay  remedio  yo  me  mato.) 

Consuelo.  ¡Adiós,  Joaquín!  (¡Uf!  ¡qué  cara 
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de  carnero  degollado!) 
AQüÍN.     (Con  voz  lúgubre.) 

A  los  pies  de  usted,  Consuelo. 
NSUELO.  Dentro  de  muy  breve  rato 

le  devolveré  á  su  esposa. 

(Cómo  siente  los  estragos 
|,  del  beso.)  (Sale  Pilar.) 

^AR.  Ya  estoy  dispuesta. 

^íSüELO.  ¿Estás  ya  lista?  Pues  vamos. 
.AE.        (Con  mucho  cariño.) 

¡Adiós,  Joaquín! 
ASUELO.  Hasta  luego. 

;AR.        Vamos  abí  cerca. 

(A  Consuelo.)  ¡Qué  pálido 

se  ba  puesto!....  ¡Mírale  bien! 
P'^  ¿Irá  á  enfermar? 

íSUELO.  No  bay  cuidado, 

es  la  indigestión  del  beso. 
AR,         ¡Sí,  es  culpable!  Sin  embargo, 

Consuelo,  se  me  figura 

que  le  aprietas  demasiado.  (Se  van.) 


ESCENA  VIII 

Joaquín  soZo. 

¡Qué  desencanto,  Dios  mío! 
¡Besarme  ese  carcamal! 
¿Tengo  aquí  algún  cardenal? 
(Se  mira  ai  espejo.) 

¡Ah,  no!  pensaba        ¡Qué  lío! 

Un  buen  amigo  enojado. 
Una  amiga  calumniada. 
Mi  mujer,  claro,  engañada. 
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Y  yo        ¡Ay  de  mí!  ¡Chasqueado! 

( Se  dispone  á  salir.) 
Yamos  corriendo  á  la  calle 
de  Alcalá,  sesenta.  Acaso 
de  salir  de  este  mal  paso 
algún  remedio  se  halle. 
¡Si  la  Funeraria  empresa 
se  encargara  de  matear, 
antes  que  pudiera  hablar, 
á  esa  Generala  aviesa! 
(Fasea  agitado  por  la  habitación.) 
Porque  si  ella  habla,  ¿qué  hago? 

Y  no  hay  tiempo  que  perder. 

En  fin  vamos  allá  á  ver. 

Luego  buscaré  á  Santiago. 

(Al  ir  á  salir  se  encuentra  con  éste.) 


ESCENA  IX 

Joaquín.  Santiago. 

Joaquín.     ¡Ah!  pero  él  viene.  ¡Entra!  ¡Pasal 
Santiago.   ¿Te  encuentro  ya  más  calmado? 
Joaquín.     El  trabajo  me  has  ahorrado 
f^^*         de  ir  á  buscarte  á  tu  casa. 
Santiago.   Yo  no  pensaba  volver 
por  no  oirte  desbarrar: 
mas  me  acabo  de  encontrar 
á  Consuelo  y  tu  mujer, 
y  me  han  dicho  que  subiera 
y  las  esperase  aquí. 
Joaquín.     Y  has  hecho  bien,  ¡sí,  hombre,  sí 
Perdóname  la  manera 
que  usé,  sin  querer,  contigo, 
pues  de  ser  broma  respondo. 
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NTiAGO.  j  Me  has  herido  en  lo  más  hondo ! 
lAQüÍN.     Pues  fué  una  broma,  te  digo. 

Estaba,  sí,  lo  confieso, 

en  una  falsa  creencia , 

y  recurro  á  tu  indulgencia 

por  esa  falta  de  seso. 
NTIAGO    ¿Hablas  con  formalidad? 
AQUÍN.     Hablo  con  el  corazón. 
NTIAGO.  De  modo  que  tu  opinión 

¿ha  cambiado? 
aQuLn.  Sí,  en  verdad. 

NTIAGO.  ¿  Y  crees  ya  ,  por  consiguiente, 

libre  de  todo  recelo, 

que  en  adorar  á  Consuelo 

hago  bien? 
AQUÍN.  I  Divinamente ! 

NTIAGO.  ¿Y  que  á  pesar  de  ser  viuda, 

puesto  que  es  virtuosa  y  bella, 

debo  casarme  con  ella 

sin  temores? 
AQUÍN.  ¿Quién  lo  duda? 

NTIAGO.   Y  ¿querrás  ser  mi  testigo 

el  diecinueve  de  Enero  ? 
AQüÍN.     ¡Sin  el  más  mínimo  pero! 

Como  cum]3le  á  un  buen  amigo. 
NTIAGO.   Entonces,  esta  mañana  

¿por  qué  te  dió  aquel  repente? 
AQUÍN.     Porque  aún  estaba  reciente 

el  bullicio  y  la  jarana 

del  baile,  y        ¡te  soy  sincero! 

tanto  engaño  y  farsa  al  ver, 

me  llegué,  al  fin ,  á  poner 

descreído  y  majadero. 

Pero  ya  libre  de  todo 

aquel  influjo  fatal, 

vuelto  á  mi  estado  normal. 


Santiago. 
Joaquín. 
Santiago. 
Joaquín. 

Santiago. 
Joaquín. 


Santiago. 
Joaqíun. 


Santiago. 
Joaquín. 

Santiago. 
Joaquín. 
Santiago. 
Joaquín. 

Santiago. 

Joaquín. 

Santiago. 

Joaquín. 
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pienso  de  distinto  modo. 
¡Bien  hecho!  [Le  abraza,) 

Ahora  déjame. 
¿Te  pones  malo? 


como  un  desvanecimiento!.... 

¿Pues  qué  sientes? 

¡No  lo  sé! 
Alguna  digestión  mala. 
Pero  no  es  cosa  mayor. 

Bien  hombre,  pero  ¿es  dolor 

general? 

i  No !  ¡Es  Generala! 
Conque  perdona,  te  ruego, 
si  me  marcho. 

¿Adonde  vas? 
(Impaciente.)  Dispensa,  ya  lo  sabrás. 

Voy  muy  cerca  vuelvo  luego. 

¡Pero! 

.  Voy  á  una  visita. 
¿Por  qué  no  la  esperas? 

No. 

Estoy  impaciente. 
{Oo7i  socarronería.)  ¡Oh! 

Cuando  menos        ¡una  cita!.... 

¡Sí!  ¡Una  dama! 

Y  ¡quizás  sola !.... 
Peligro  no  puede  haber. 
Se  trata  de  una  mujer 
con  cien  años  á  la  cola.  [Vase.) 


EXCENA  X 
Santiago  solo. 


Pues  señor,  no  hay  duda,  está 
hoy  Joaquín  desconocido. 
¿Qué  es  lo  que  habrá  sucedido? 
¿Adonde  corriendo  irá?  (Breve 
Quizá  de  amor  un  secreto 

que  reservar  le  conviene  

¡Nada!  ¡Ese  baile  le  tiene 

trastornado  por  completo! 


EXCENA  XI 
Consuelo,  Pilar,  {Estas  vuelven  de  la  calle,) 
¡Calle!  ¡Solo! 

¿Y  mi  marido? 
Ahora  mismo  se  ha  marchado; 
¿qué,  no  se  le  han  encontrado? 
¡No! 

Pues  sin  duda  ha  tenido 

alas. 

¿Dónde  fué? 

No  sé. 

Cuando  yo  llegué  él  salía, 
y  fué  inútil  mi  porfía 
por  más  que  le  pregunté. 
¡Qué  amable! 

(Co7i  interés.)    ¿Y  salió  contento? 
Al  revés,  como  si  fuera 
preocupado. 

¿Sin  que  hiciera 
traslucir  su  azoramiento? 
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Santiago.  Sí,  Consuelo,  algo  advertí; 

mas  no  sé  si  debo  hablar 

en  presencia  de  Pilar. 
Pilar.  ¡Tan  grave  es  el  caso! 
Santiago.  ¡Sí! 

Fuera  grave  echarlo  á  vuelo 

si  no  fuese  tan  sabido 

que  se  trata  de  un  marido 

de  fidelidad  modelo. 
Consuelo.   ¡Basta!  Ni  en  veras  ni  en  chanzas 

siga  la  conversación, 

pues  no  es  esta  la  ocasión 

de  cantar  sus  alabanzas. 
Santiago.  Yo,  Consuelo  encantadora, 

no. le  alabo. 
Pilar.  Pero,  en  fin, 

¿qué  es  lo  que  ha  dicho  Joaquín? 
Santiago.   [Con  vacilación,)  Se  trata  de  una  señora' 
Pilar.        ¡Una  señora! 
Santiago.  ¡Ejemplar 

de  longevidad!  pues  cuenta, 

según  Joaquín,  sus  noventa..... 
Consuelo.  Entonces  no  hay  más  que  hablar. 

Ya  está  la  cosa  aclarada. 

Con  la  Generala  ha  ido 

sin  duda  á  hablar  tu  marido. 
Santiago.  ¿Quizá  la  viuda  de  Espada? 
Consuelo.  [Con  algo  de  contrariedad.) 

¡Esa  misma,  sí  señor! 

Santiago.  Pues  ¿no  está  en  Andalucía! 

Consuelo.  Sí.....  en  Málaga,  ¡suerte  impía! 

¡Mi  venganza  murió  en  flor! 
Santiago.   ((7on  seriedad.)  ¡Venganza! 
Consuelo.  ¡Sí!  y  me  acom 

aclararte  este  acertijo. 

¿Recuerdas  lo  que  te  dijo 
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Joaquín  sobre  nuestra  boda: 


iSí!. 


mas  con  frase  sincera 


cambió  al  fin  sus  opiniones, 
y  me  ba  dado  explicaciones 
terminantes. 

¡Bien ,  espera ! 
Es  que  yo  le  he  asegurado , 
al  ver  que  me  confundía, 
que  fué  anoche  con  mi  tía 
con  la  que  ha  coqueteado. 
Mas  cuando  sepa  que  eso 
ha  sido  una  estratagema, 
volverá  otra  vez. al  tema 
de  que  yo  le  he  dado  el  beso. 
(Con  sorpresa  y  enojo.) 

Pero        ¡Cómo!  ¿q^'^e  1^  lism  dado 

un  beso  y  él  ha  creído?.... 

No  se  alarme  usted        que  ha  sido..... 

¡Quién! 

¡Yo! 

¡Usted! 

¡Quien  le  ha  besado. 
Por  ver  pruebas  de  su  amor 
disfrazada  al  baile  fui 
anoche  

¿Y  él  creyó?..,.. 

¡Sí!  

(Con  ironía  y  disgusto). 
¡Bien! 

{A  Consuelo,)  ¡No  le  guardes  rencor! 

Aunque  tu  amistad  se  pique, 

mi  venganza  ha  de  sentir, 

y  me  vas  á  permitir 

que  su  orgullo  mortifique 

de  nuevo. 

¿Qué  vas  á  hacer? 
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Consuelo.   No  lo  tengo  decidido. 

Mas  me  parece  que  he  oído 

su  voz        Os  vais  á  esconder 

aquí  en  esta  habitación. 

{Se  dirigen  á  la  izquierda.) 
Es  un  recurso  gastado, 
pero  da  buen  resultado 
siempre. 

(Entran  en  la  habitación  Pilar  y  Santiago.) 

Poned  atención 
á  lo  que  vamos  á  hablar; 
pues  lo  que  hayáis  de  decir 
cuando  yo  os  mande  salir, 
lo  tenéis  que  adivinar. 


ESCENA  XII. 


Consuelo  Joaquín.  {Santiago  y  Pilar  escondidos, 
suelo  coge  un  periódico  y  hace  como  que  no  ve  entre 
Joaquín), 


Joaquín. 

Consuelo. 

Joaquín. 

Consuelo. 


Joaquín. 
Consuelo. 


( Viene  muy  satisfecho.) 
(¡Ella  sola!) 

(j  Ya  está  aquí! 
¡  Muy  risueña  trae  la  faz  !) 
(¡Oh!  ¡Qué  momento  tan  crítico 

Audacia  y  vamos  allá!) 

(Con  pasión  y  acercándose  rápidamefite  á  i 
uelo.) 

¡Consuelo! 
{Levantándose  como  asustada  y  'poniendo 
distancia  de  Joaquín.) 
¿Quién? 

¡Soy  yo! 

¡Vaya 
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una  manera  de  entrar ! 
Isío  le  he  visto  á  usted  venir. 
>AQüÍN'.     (Acercándose  otra  vez  á  Consuelo.) 
¡Qué  inmensa  felicidad! 
¡  Qué  diclia ! 

{Coyisuelo  se  retira  á  medida  que  Joaquín  se 
acerca.) 

¡Pero!....  ¿Huye  usted? 

¿Soy,  por  ventura,  un  caimán? 

Tengo  que  hablar  con  usted. 
)NSüEí.o.  Ya  puede  usted  empezar. 
'AQUÍN.     ¡Ah!  ¡no  tan  lejos!....  ¡aquí! 

¡  Más  cerca ! 
*NSUELO.  ¿Para  qué  más? 

"AQüÍN.     ¿Qué  teme  usted?....  ' 
)NSüELO.  ¡Temer,  nada! 

•AQUÍis.     Pues  sentémonos. 

[Consuelo  se  sienta;  Joaquín  también^  muy 

cerca  de  ella.) 
íNSüELO.  ¿Qué  hay? 

'AQUÍN.        {Con  presunción  y  lanzando  miradas  de 

triunfo  á  Consuelo.) 

¿Sabe  usted  de  dónde  vengo? 
)NsuELO.  No  es  fácil  de  sospechar. 

¿Cree  usted  que  soy  adivina? 
•AQUÍN.  ¡No!....  ¡divina!..  .  ¡celestial! 
>NsuELO.  J?ues  viene  usted  viene  usted  

¡Qué  sé  yo!....  De  pasear 
í   '  por  la  Puerta  del  Sol,  como 

los  vagos.  ... 
'AQUÍN.  ¡ Qué  atrocidad! 

ií  ¿Cree  usted  que  en  lugar  de  pies 

tengo  alas  para  volar? 
>NSUEL0.  ¡Hombre,  usted  que  es  listo  en  todo, 

también  de  pies  lo  será ! 
AQUÍN.     Pues  no  vengo  de  ese  sitio. 
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Consuelo.  Pues  entonces  de  tomar 

algún  refresco. 
Joaquín.  Me  hacía 

bastante  falta,  en  verdad; 
pero  no  quiero  enfriarme. 
Consuelo.  ¿De  casa  del  sastre? 
JoAQüí^.  ¡Bah! 

No  voy  nunca;  él  viene  aquí. 
Consuelo.  Pues  renuncio. 
Joaquín.  ¿Al  fin  se  da 

por  vencida? 
Consuelo.  ¡Sí! 
Joaquín.  ¡Consuelo! 
Consuelo.  Acabe  usted ,  ¡  por  San  Blas ! 
Joaquín.     ¿Vengo!....  ¡ si  usted  viera !....  ¡vengo 
de  la  calle  de  Alcalá, 
número  sesenta! 
Consuelo.  ¡Vamos ! 

fué  usted  sin  duda  á  encargar 
algún  entierro. 
Joaquín.  ¡  Qué  entierro  ! 

Vengo  de  su  casa. 
Consuelo.  ¡Ah! 

No  me  babrá  usted  encontrado. 
Joaquín.     Como  la  casualidad 


me  bizo  saber  por  usted, 
gracias  al  lance  del  Real, 
que  su  venerable  tía 
estaba  en  Madrid,  fui  allá 
á  ofrecerla  mis  respetos. 

Consuelo.  Era  cosa  natural. 

¿Y  la  ba  encontrado  usted  buena? 

Joaquín.     ¡Eb!  ¡basta  de  bromas  ya! 

La  Generala  está  en  Málaga. 

Consuelo.  ¿Que  está  en  Málaga? 

Joaquín.  Sí  tal. 
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SUELO.  ¡Hombre,  qué  descubrimiento! 
QUIN.     Por  consiguiente,  si  está 

en  Málaga,  claro  es 

que  en  Madrid  no  puede  estar 
SUELO.  Ciertamente.  Veo  que  en  lógica 

no  está  usted  del  todo  mal. 
^uÍK.     Pero  es  que  si  no  fué  al  baile 

tampoco  ha  podido  dar 

un  beso  á  nadie. 
SUELO.  ¡Tampoco! 
^viN.  ¡Entonces!.... 
SUELO.  (Con  naturalidad, J  ¡Usted  dirá! 
^uÍN.     ¡Estamos  solos,  Consuelo, 

y  la  ausencia  de  Pilar 

no  nos  obliga  á  mancharnos 

con  una  mentira  más! 
SUELO.  ¡Nada!  ¡no  entiendo! 
íüÍN.  ¡Confiese 

que  anoche  estuvo  en  el  Eeal, 

palco  trece,  dominó 

de  color  de  lila  

SUELO.  (En  tono  biirlóii)  ¡Yaa! 

¡Entonces,  fui  yo  la  que!.... 

(Joaqum,  con  cara  de  satisfacción,  hace  signos 
afirmativos.) 

( Consuelo  se  echa  á  reir.J 

¡El  lance  es  original! 

Verdaderamente,  en  hombres 

he  visto  muy  pocos  tan 

imbéciles  como  usted. 

{Durante  este  diálogo  Consuelo  va  de  un  lado 
á  otro  y  Joaquín  detrás  de  ella  suplicante  y 
apasionado  J 
^üÍN.     ¡Insúlteme  sin  piedad! 

¡Pégueme  usted  si  es  preciso! 

Mas        ¡déjeme  usted  besar 
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por  un  momento  esa  mano 

que  anoche!.... 

Consuelo.  ¡Bien!  ¡Basta  ya! 

Sosiégúese,  ó  doy  un  grito. 

para  que  venga  Pilar. 
Joaquín.     ¡Un  grito!....  ¡Por  compasión, 

Consuelo,  por  caridad! 

En  vano  con  su  talento 

me  quiere  desorientar. 

La  conocí  á  usted  muy  bien. 
Consuelo.  Pero  ¡hombre!  ¡venga  usté  acá! 

Para  asegurarlo  así.... 

¿Me  quité  yo  el  antifaz? 
Joaquín.     ¡No!  pero  era  usted        ¡Qué  otra 

tener  pudiera  la  sal 

aquella!....  ¡y  aquel  donaire! 

¡y        aquella  locuacidad! 

¿Qué  señas  dió  usté  al  cochero 

al  salir  del  teatro?....  ¡ah! 

¡Niegue  usted  que  vive  allí! 
Consuelo.  ¡Hombre!....  ¡compasión  me  da! 

Mas  no  tengo  otro  remedio, 
(Breve  pausa.) 

le  voy  á  desengañar. 

Yo  inventé  que  era  mi  tía 

la  del  suceso  del  Real 

sólo  por  no  herir  de  usted 

el  amor  propio  mas  ¡ya 

que  tanto  se  empeña!.... 
Joaquín.  ¡Sí! 

¡Hable  usted! 
Consuelo.  ¡Que  su  ansiedad 

le  compromete!  

Joaquín.  No  importa. 

Consuelo.   ¡Que  le  conviene  á  usted  más 

no  saberlo! 
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¡Acabe  usted! 

¡Bien!        ¡usted  lo  quiere!.....  ¡ahí  va! 

Pues  fué  que  una  criada  mía 

se  tomó  la  libertad 

de  cogerme  del  armario 

un  dominó  y  se  fué  á  dar, 

aprovechando  mi  sueño, 
bromas  al  baile. 

¡Ja!.  ...  ¡Ja! 
¡Vaya,  que  es  chusco! 

¡Muy  chusco! 
[Entre  jocoso  y  contrariado.) 
¡Chusquísimo! 

¡Bromear 

así  con  mi  cocinera!  

¡Qué  chasco  tan  colosal!  

Habiendo  más  todavía  

¡Todavía!  

Que  ella  está 
loca  de  amor  por  usted. 
[Como  queriendo  seguir  una  broma  que  cada 
vez  le  va  gustando  menos.) 

¡Se  comprende!  ¡Es  natural!  

¿Ve  usted  cómo  se  ha  ofendido?.... 

¡Ofenderme!.  ...  No,  en  verdad. 

Después  de  todo,  su  amor 

no  le  debe  abochornar; 

es  de  muy  buena  familia; 

su  padre  fué  concejal. 

Le  suspendieron  á  causa 

de  una  irregularidad, 

y  hoy  está  pobre. 

¡Qué  lástima! 
Pero  que  por  lo  demás, 
es  hacendosa,  instruida..... 
¡Basta!  Me  sientan  muy  mal 


1 
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esas  bromas,  cuando  yo 
liablo  con  formalidad. 
Consuelo.  Ahora  verá  usted  las  chanzas. 


EXCENA  XIII 

Pilar,  Joaquín.  {Santiago  sale  de  puntillas  por  la  izqu 
da  y  se  dirige  ai  foro  y  fingiendo  que  entra  por  allí.  P 
sigue  escondida.) 

Consuelo.  [Saliendo  al  encuentro  de  Santiago.) 

¡Hola  Santiago! 
Santiago.   \a  Consuelo.)        Ya  están 

cumplidas  todas  tus  órdenes. 

Consuelo.  ¿Se  fué?  

Santiago.  ;Xo  faltaba  más! 

Hizo  el  baúl  y  en  seguida 

la  puse  sin  más  tardar 

en  la  calle. 
Consuelo.  Muy  bien,  gracias. 

Pues  ten  la  amabilidad 

de  que  Joaquín  sepa  ahora 

la  causa  grave  y  formal 

que  á  despedir  me  ha  obligado 

á  Clara. 

Santiago.  ¿A  qué  insistir  ya 

sobre  un  hecho  que  á  mi  amigo 

le  tiene  que  molestar? 
Joaquín.     {Con  desconsuelo.) 

¡Luego        es  cierto! 

Santiago.  ¿Qiie  sí  es  cierto? 

¿Por  qué  no  ha  de  ser  verdad? 

Clara  tuvo  la  osadía 

extraña  de  confesar 

que  tu  amor  era  en  la  tierra 
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su  solo        ¡su  único  afán! 

¡Habrá  fregatriz! 

Y  temo 

que  venga  aquí. 

{Con  temor.)  ¡Aquí! 

¡Cabal! 

Pero       ¡á  qué!  

¡Toma!        ¡á  buscarte! 

¡Eso  faltaba  no  más! 

¿Y  si  Pilar  se  enterase? 

Pues  mira  que  ella  es  capaz 
de  todo.  Conque  anda  listo, 
no  te  vaya  algún  lío  á  armar. 
¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 
¿Esto  es  sueño  ó  realidad? 
¡Engañarme  yo  á  mí  mismo! 

¡A  mí!        ¡tan  corrido  y  tan!  

¡A  mí!        ¡á  quien  nadie  ba  engañado 

nunca!  

Eso  fué  que  en  el  Real 

el  calor  y  la  bebida  

¡Sí!  dos  copas  de  Champagne, 

y  para  eso,  de  las  dos  

¡una  me  vertí  en  el  frac! 

(Breve  pausa.  La  intranquilidad  de  Joaquín 
crece  por  monfent os.) 
Mas  ¿qué  hacer? 

Yo  que  tú,  ahora 

tomaba  sin  vacilar 
el  tren  

¿Qué  tren?  ¡Yo  me  escondo! 

Clara  al  fin  le  encontrará. 

¡Pero  si  esto  es  increíble; 

y  no  fué  sueño,  no  tal! 

Si  aún  parece  que  estoy  viendo 

aquella  vaga  deidad 
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sentada  en  un  butacón  : 

del  antepalco  del  Real 

liablándome  y  seduciéndome.  í 

(Mientras  Joaquín  va  diciendo  todo  esto,  F  f 
habrá  entrado  vestida  con  un  dominó  lil 
puntos  negros  y  colocádose  detrás  del  i 
de  modo  que  Joaguín  no  la  vea  hasta  el  • 
mentó  oportuno.) 

Si  aún  conservo  el  ademán 

con  que  se  alzó  del  asiento 

y,  arrimándome  la  faz, 

me  dijo  quedo  al  oído 

con  acento  celestial  

Pilar.  ( Acercándose  á  Joaquín  y  dándole  un  beso  e 
frente.) 

¡Ay,  Joaquín!....  ;Cuánto  te  quiero! 


ESCENA  ULTIMA 

Consuelo,  Pilar,  Joaquín,  Santiago. 

Joaquín.     ¡Ese  acento!....  ;Esa  voz! 

(Filar  se  quita  el  antifaz.) 
(Joaquín  queda  como  petrificado.) 

¡Ah! 

Luego  ¿eras  tú? 

Pilar,  ¡Sí!  ¡La  misma! 

Pero  me  la  has  de  pagar. 
Joaquín.  ¡Ay  de  mí!  ¡duro  castigo! 
Pilar.        {Con  cariñosa  reconvención.) 

Pero   ¡justo! 

Consuelo.  {A  Pilar.)  Así  sabrá 

lo  que  somos  las  mujeres 

para  vengarnos. 
Joaquín.  ¡Piedad! 
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riAGO.   ¡  Joaquinito!  Lo  he  escncliado 
todo. 

IR.  Y  yo  también. 

^uÍN.  ¡  Pilar ! 

TIAGO.   Y  había  para  darte  ahora 

una  estocada. 
^uÍN.  ¡Es  verdad! 

¡dámela!....  ¡bien  la  merezco! 
kR.        ¡No!....  yo  soy  aquí  la  más 

ofendida  y      ¡  le  perdono ! 

5UÍN.     ¡  Siempre  buena ! 

kií.        (Interrogando  á  Co'T) fúñelo,) 

SUELO.  Haré  iguaL 

por  no  ser  menos  que  tú. 
QüÍN.     ¡Oh!.  ..  ¡Gracias!  y  yo  á  la  par 
les  juro  que  de  escarmiento 
la  lección  me  servirá. 

{Al  público.) 
Ya  que  todos  su  perdón 
conceden  á  mis  errores , 
-    colmad  mi  satisfacción. 
¡Una  palmada,  señores, 
antes  que  caiga  el  telón ! 


Precio:  UNA  peseta. 


El  importe  integro  de  la  venta  de  este  juguete 
destina  á  una  obra  benéfica. 

OBRAS  DEL  MISMO  AÜTOE 

Peseta 

Javier  Malo  i,  novela   2,50 

El  lloren,  novela    3,50 

Pecado  mortal  2    3,50 

llocedades,  colección  de  novelas  cortas.  3,50 

Poesías,  edición  agotada  » .  »; 

Juicio  crítico  de  las  Exposiciones  de' Be- 
llas Artes     » 


PRÓXIMAS  Á  PUBLICARSE 

Trece  semanas  en  Londres,  apuntes  de  vif 
La  impávida,  novela. 


EN  PREPARACIÓN 
S^ola,  novela. 
La  Marcisa,  novela. 

1  Adquirida  por  la  emxn*esa  editorial  El  Cosmos. 

2  Traducción  de  A.  Tlieuriet  en' colaboración  con  el 
tinguido  literato  francés  H.  D'Elthonr  Boubeau  y  por 
cargo  de  la  misma  empresa  Ei  Cosmos. 


